9 diciembre. 2do Domingo de Adviento. Solemnidad de la Inmaculada Concepción


Dios Todopoderoso, que por la Inmaculada Concepción de la Virgen María preparaste una morada digna para tu Hijo y, en atención a los méritos de la muerte redentora de Cristo, la preservaste de toda marcha de pecado, concédenos, por su maternal intercesión, vivir en tu presencia sin pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.

Gen 3,9-15.20 Establezco hostilidades entre tu estirpe y la de la mujer

Sal 97 Cantemos al Señor un canto nuevo

2 Pe 3, 8-14
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Lucas 1, 26-38 Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo “En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe d e David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin. Y María dijo al ángel: ¿Cómo será eso, pues no conozco a varón? El ángel le contestó: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible. María contestó: Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y la dejó el ángel”

La Virgen María fue proclamada la Bienaventurada que fue preservada inmune de toda mancha de pecado original desde el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios Omnipotente.

“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”


Ella es la “toda hermosa”, la “Toda Pulcra” belleza, encanto, fascinación. Ella es la más bella de todas las creaturas; pero no nos referimos sólo a una belleza física, sino sobre todo espiritual: la belleza de su alma por sus virtudes, por su santidad, por la elección divina.


La solemnidad de la Inmaculada, al caer dentro del tiempo de Adviento, se convierte en un motivo de esperanza para toda la Iglesia cuando se prepara para recibir al que viene a “bendecirnos con toda clase de bienes espirituales y celestiales” (Efesios 1,3-6.11-12)

Dos casas tuvo Dios en este mundo. 

· La humanidad de Jesucristo, en la cual vive la divinidad de Dios corporalmente

· Las entrañas virginales de Nuestra Señora, en las cuales vivió por espacio de nueve meses. 

Catena Legionis

¿Quién es ésta que viene como la aurora, bella como la luna, resplandeciente como el sol, terrible como un ejército en orden de batalla?

Mi alma glorifica al Señor.  Mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador.

Porque ha puesto los ojos en la bajeza de Su esclava; por tanto, ya desde ahora Me llamarán bienaventurada todas las generaciones.

Porque El que es Todopoderoso ha hecho grandes cosas en Mí, cuyo nombre es santo.

Y su misericordia es de generación a generación, a los que le temen. Hizo alarde del poder de su brazo; deshizo las miras del corazón de los soberbios.

Derribó del trono a los poderosos y ensalzó a los humildes.

Colmó de bienes a los hambrientos y a los ricos los despidió sin nada.

Acordándose de su misericordia, acogió a Israel Su siervo.

Según la promesa que hizo a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia, por los siglos de los siglos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.

¿Quién es ésta que viene como la aurora, bella como la luna, resplandeciente como el sol, terrible como un ejército en orden de batalla?

LA HERMOSURA DE DIOS, REFLEJADA EN MARÍA


De manera que ni el sol, ni la luna, ni las estrellas, ni la tierra con todas sus flores, ni el mar con todos sus peces, ni aún el cielo con todos sus ángeles, nos declararían tanto las perfecciones y hermosura del Creador como la alteza y perfección de esta Virgen.
¡Nada es imposible para Dios!


María es la prueba de ello. En Ella brilla ya todo el esplendor futuro de la Iglesia, como en una gota de rocío, en una mañana serena, se refleja la bóveda azul del cielo. También y sobre todo por esto María es llamada Madre de la Iglesia. 

Es modelo de santidad


Nosotros no hemos nacido inmaculados como, por singular privilegio de Dios, nació Ella; es más, el mal anida en nosotros en todas las fibras y en todas las formas. Estamos llenos de «arrugas» que hay que estirar y de «manchas» que hay que lavar. Es en esta labor de purificación y de recuperación de la imagen de Dios en la que María está ante nosotros como poderosa llamada.

Ella es un modelo que obra con nosotros y dentro de nosotros, que nos lleva la mano a Jesucristo.


Es de hecho «abogada de gracia» antes aún que modelo de santidad. Quien ha tenido la experiencia auténtica de la presencia de María en la propia vida sabe que ésta se determina por entero en una experiencia de Evangelio y en un conocimiento más profundo de Cristo. 
En resumen: 

· Ella es la sierva del Señor, que quiere hacer únicamente su voluntad,
· La elegida para ser Madre de Dios.
· Ella es la hija de Eva, de su carne y de su sangre. 
· La redentora de Eva, que pisará la cabeza a la serpiente tentadora. 
· Ella es hija de Dios, como cualquier hombre, y sobre todo como cada uno de los cristianos.
· Madre de Dios, por ser madre de Jesucristo, Verbo Encarnado.
Hoy, 2do Domingo de Adviento

Nos habla del Señor que viene y el hombre que quiere salir a encontrarlo. ¿Qué mejor camino para encontrar a Jesucristo, que el camino de su mamá?

Si creo en la omnipotencia de Dios y luego le niego los milagros. Es una fe muy equivocada.

Para Dios nada es imposible.

Que el "Sí" de la Virgen, sea la razón de nuestra esperanza, de que las promesas del Señor se cumplirán.
diosbendice1@cantv.net

